
DE AQuí y DE ALLÁ

Bernardo Sánchez

SOMBRAS SAAVEDRA

Autor: Bernardo Sánchez.
Madrid, Edicianes del imán, 2000 (263 páginas).

Ediciones del lman

Sombras Saavedra "Con esto se fue el bachiller; y don Quijote preguntó a Sancho que qué le había

movido a Ilamarle el Caballero de la Tríste Figura, más entonces que nunca.

-Yo se lo diré -respondió Sancho-: porque le he estado mirando un rato a la luz

de aquella hacha que lleva aquel malandante, y verdaderamente tíene vuestra mer­

ced la más mala fígura, de poco acá, que jamás he visto ..." [1, 19].

¿Intuía Sancho aquí el claroscuro origen de su señor y desí mismo? No es impo­

sible que estuviera, sin saberlo, hablando de su alumbramiento en 105 oscuros rin­

cones no ya sólo de un cerebro, sino en 105 de una prisión bien real ... mas con insos­

pechadas mudanzas entre el baño de 105 cautivos y aquellos salones regios que

revelarian a don Miguel de Cervantes el misterio de las sombras en movimiento, el

cariño al mundo de la imagen y, en fin, toda la emoción latente o presente en la

única luz que irradia una pantalla apenas la sala queda a oscuras.

Imaginando esta insólita vocación cineasta en nuestro clásico, Bernardo Sánchez abre Sombras Saavedra, versátil colección

de relatos en la que el cine (o lo cinematográfico) y 105 libros (o lo libresco) son 105 protagonistas, ya que no absolutos, sí indis­

cutíbles. Toda la primera parte del volumen tiene como punto de referencia el mundo del séptimo arte: desde la visión ino­

cente, abierta a la sorpresa y sublimadora de 105 detalles más aparentemente nimios ("La máquina de general"), hasta la visión

desencantada del adulto que se da -gracias a una proyeccíón- una prórroga no sé si aliviadora o inquietante ("Contínuará");

desde la época en que florecian modestamente 105 cínes de barrio (películas muy antiguas, cuando las más próximas y admi­

radas eran las grandiosas producciones a lo Bronston), hasta el frenético relumbrón actual de 105 bloques de multicines. Y, como

acento general de todo este apartado de "Fantasmagorías" (término que nos hace recordar al pionero francés de la animación,

Émile Cohl) , lo que tal vez queda más vívamente relatado en "Muchos romanos y unos pocos cartagineses": la súbita, alegre

irrupción de la fantasía y lo inesperado -ya todo color de ser posible- dentro de una cotidianidad gris e inmóvil como la de

ciertas fotog rafías de hace ta nto.

El cuento que da titulo al libro merece párrafo aparte (en esta reseña, que en un espacio menos rígido valdría cada uno

varias páginas). El artificio del villano, criado de Cervantes, que presta declaración judicial, permite al autor demostrar un vir­

tuosismo ejemplar y una documentación profunda (y muy bien digerida) de la lengua de nuestro Siglo de Oro. Con la mayor

naturalidad y buen ingenio, además, el relato anticipa en casi trescientos años el mundo de la narración fílmica, de 105 efec­

tos especiales, de la interactividad. Las andanzas de Cervantes en Argel, y luego en España con su troupe, van ensartando un

sinnúmero de anécdotas que acabarán cristalizando en personajes y argumentos para esas sombras ya esfumadas, y luego para

las novelas y comedias que sí han llegado hasta nosotros. Sin caer, para alivio del que esto firma, en la chillona trivialización

de capitanes Alatristes y Shakespeares enamorados. Otras veces, es la fantasía la que irrumpe sin explicación -como debe ser­

en la realidad, materializada en "Sombras Saavedra" en la presencia inquietante y dañina -más aún para el artista- del

Sombrón, cuya verdadera identidad tal vez no sea otra que la de "aquel que todos saben / por 105 siglos de 105 siglos", que escri­

biera en su Pechicidio otro amigo de la farsa, Lauro Olmo.

Se impone una "Vuelta de hoja" después de la visión de la gran pantalla del mundo, en la que se dé mayor cabida al humor

en la vida cotidiana (lejos incluso del cine), si bien muy a menudo la fruslería humorística o absurda con que empiezan plan­

teándose varias de estas historias se acaba desmesurando hasta proporciones visceralmente humanas ("De palabra y obra"), cul­

turalmente planetarias ("Librerías cuarto y mitad") o terrorífica mente cíclicas ("El extraño caso de la Bíblioteca del primo de

Max"). Incluso, pensándolo despacio, la poco espectacular peculiaridad de "Mi abuelo, el de Astrín" es mucho más inquietante
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